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preocupación”, explicó. “Cuando tenemos 

sesiones con ellos, nos plantean preocu- 

paciones por la seguridad de sus hijos. 

*¿Qué puedo hacer como padre para ase- 

gurarme de que mi hijo está a salvo?””, 

agregó. 

El atentado de Calcuta ha tenido una 

resonancia especialmente profunda para 

las mujeres que trabajan en el sector sa- 

nitario, donde representan una propor- 

ción mayor de la población activa en com- 

paración con muchas otras ocupaciones, 

pero donde también son habituales los 

turnos nocturnos y las largas jornadas de 

trabajo. 

Amrita Bhattacharya, médica residente 

de 29 años en otro hospital de la ciudad, 

afirmó que antes se sentía cómoda reco- 

rriendo sola por la noche la distancia -me- 

nos de un kilómetro y medio- que sepa- 

ra su trabajo de la residencia de mujeres 

del hospital. Ahora pide a un colega o 

amigo que la acompañe. 

Antes le molestaban las normas de la re- 

sidencia, que incluyen el cierre de las 

puertas a partir de cierta hora. 

“Pero ahora, tras el horrible incidente, 

creo que estar bajo llave es imprescindi- 

ble en una sociedad como la nuestra”, 

dijo. “Es una tensión lidiar con tanto mie- 

do todos los días”, reconoció. 

Las estadísticas sobre agresiones sexua- 

les indican que en India las mujeres tie- 

nen más probabilidades de ser violadas 

por un familiar, una pareja o un amigo que 

por un conocido, un empleador o un des- 

conocido. Aun así, los ataques altamente 

publicitados contra las mujeres trabajado- 

ras encajan con las creencias sostenidas 

por muchos de que el lugar de una mujer 

está en el hogar, dando forma a las deci- 

siones tomadas por las mujeres y sus fa- 

milias. 

Una encuesta del Pew Research Center 

en 2019 reveló que el 40% de los indios 

piensa que es mejor para un matrimonio 

que el hombre mantenga el hogar, mien- 

tras la mujer cuida de este y de los niños, 

porcentaje significativamente más alto 

que el promedio mundial del 23%. 

Algunas mujeres optan por retirarse 

del trabajo tan pronto como las circuns- 

tancias económicas lo permiten, mien- 

tras que otras prefieren opciones de tra- 

bajo menos remuneradas cerca de casa 

en lugar de viajar a lugares más 

distantes. 

Esa percepción de que trabajar en públi- 

co es inseguro y en casa es seguro se ma- 

nifiesta en las nuevas plataformas de tra- 

bajo a domicilio de la India. Las empre- 

sas que se centran en las entregas a 

domicilio han tenido dificultades para 

contratar a un número significativo de 

mujeres; la única excepción es Urban 

Company, una plataforma que ofrece ser- 

vicios de cuidado personal y reparaciones 

a domicilio. 

La sensación generalizada de que los es- 

pacios públicos son inseguros también 

condiciona la política de las empresas. La 

plataforma de reparto Swiggy limitó en un 

momento dado el horario de reparto a 

antes de las 6 de la tarde para las trabaja- 

doras. En un artículo publicado en 2021 

en su blog sobre sus esfuerzos por contra- 

tar a más mujeres, la empresa dijo que ha- 

bía cambiado de política al darse cuenta 

de que estaba impidiendo a las mujeres 

ganar dinero durante las horas punta de 

la cena. 

Economistas e investigadores aseguraron 

que la baja proporción de mujeres indias 

en la población activa está costando a la 

India el crecimiento económico. 

Los privilegios económicos pueden ofre- 

cer una capa adicional de seguridad, como 

un vehículo personal para ir al trabajo o 

el acceso a servicios de transporte com- 

partido con algunas medidas de seguridad 

incorporadas. Sin embargo, la sensación 

de inseguridad persiste. 

Vidhi Pandey, profesional del marke- 

ting digital, tiene que desplazarse casi 90 

minutos entre su casa en Gurgaon y su ofi- 

cina en la capital india, y con frecuencia 

asiste a eventos nocturnos. Si se trata de 

un cliente internacional, sujornada pue- 

de acabar a las 2 de la madrugada. 

“Aunque mi marido y mi madre se han 

acostumbrado a mis horarios de trabajo 

poco convencionales, el anuncio de una 

noche larga en la oficina sigue quitándo- 

les el sueño”, indicó esta mujer de 43 

años. 

Su madre la presiona con frecuencia 

para que busque algo más cerca de casa, 

aunque eso signifique ganar menos. Pero 

ella ha resistido la presión. En lugar de 

eso, le recuerda su extensa lista de segu- 

ridad. 

Cuando reserva un taxi, se asegura de ver 

la puntuación del conductor y lee los co- 

mentarios de los pasajeros sobre su com- 

portamiento. Si lleva falda, se pone algo 

más tapado antes de subir al taxi para 

volver a casa. 

En su teléfono, mantiene abierta la apli- 

cación del botón de pánico de la Policía 

de Delhi durante todo el trayecto. La apli- 

cación, desarrollada tras el ataque de 2012 

contra un autobús y llamada “Himmat” o 

“coraje”, permite al usuario enviar rápi- 

damente una alerta a la Policía de Delhi, 

con un enlace a la ubicación del usuario 

en Google Maps, así como notificaciones 

a familiares y amigos. 

Se asegura de compartir su ubicación en 

directo y el estado de su viaje con su ma- 

rido y al menos un amigo. Á veces man- 

tiene una llamada telefónica con su ma- 

dre o una amiga durante el trayecto. 

“No dejo de pensar en cómo escapar si algo 

sale mal”, sostuvo Pandey. “Sueño con un día 

en que nuestra sociedad sea lo bastante se- 

gura para que yo pueda viajar sola en cual- 

quier momento y a cualquier lugar sin nin- 

gún miedo ni preocupación”, agregó. WSJ 
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Desamarrando el veto 
permisológico 

  

—por MArÍAS CONCHA— 

artin Luther King Jr decía 

queen la vida todo se redu- 

ce a que: “Todos estamos 

atrapados en una red, cosi- 

dos en una sola prenda del 

destino en donde lo que afecta a uno, afecta 

atodos indirectamente”. Si en sociedad es- 

tamos en una red conectada con un delica- 

do ambiente de desconfianza en las institu- 

ciones y política en general, tenemos un de- 

safío enorme al momento de dejar de lado la 

crítica y avanzar en las mejores propuestas 

de bien común. Ahora bien, ¿Qué institucio- 

nes son las que en este momento más pue- 

den contribuir a mejorar el contexto de con- 

fianza en general? ya nivel particular, ¿Cómo 

institucionalmente priorizar aquellas ini- 

ciativas con una adecuada y oportuna eva- 

luación? 

Es fundamental reivindicar el rol de las per- 

sonas y sector privado como verdaderos mo- 

tores de las transformaciones que nuestra 

sociedad requiere y en esa dinámica, poder 

encontrar el espacio para que aquellas mejo- 

ras se evalúen y activen a tiempo. Es más, si 

se analiza el Barómetro de Confianza hasta el 

2023 (cuya versión 2024 se debería hacer pú- 

blica el próximo 21 de octubre) se percibe un 

fuerte aumento en la confianza de las empre- 

sas como motores de admiración por sobre 

ONG, gobierno, empresas públicas, sindica- 

tos, congreso y políticos. Existe una percep- 

ción en las personas que valora a las empre- 

sas por su aporte efectivo al desarrollo, porca- 

nalizar tangiblemente la modernización de 

gran parte de las mejoras en calidad de vida 

y asimismo por entregar condiciones más 

formales y estables que benefician de mejor 

forma a las personas, los trabajadores y sus fa- 

milias. 

Ahora bien, ¿Por qué si hay un bien supe- 

rior de mejora en la calidad de vida de las per- 

sonas en sociedad, creamos lentamente un 

sistema de una atomizada era permisológi- 

ca de veto? Si un bien protegido particular o 

sectorial es levantado, ¿hasta qué punto se 

evalúa como una paralización versus evaluar- 

lo, mitigarlo o compensarlo para una apro- 

bación general? Casos como los de Aclara en 

tierras raras, Colbún y Rucatayo en materia 

de energía en Antofagasta y Osorno respec- 

tivamente, el by pass de Castro en Chiloé y 

de Coquimbo. Además del calvario de los me- 

  

gaproyectosen Magallanes, son casos que nos 

deberían llamar a la reflexión no porque un 

proyecto no cumple con una condición, sino 

por el absurdo a que hemos llegado en don- 

deel sujeto protegido queda atomizado, con 

poder de veto y sin vinculación con un or- 

denamiento de bien común. 

Según el ranking EPI de la Universidad de 

Columbia y Yale que, ordena la sostenibili- 

dad en función de variables de cambio cli- 

mático, salud y biodiversidad, los países 

con mejores indicadores son los que más 

promueven y no detienen la inversión que 

lleve adelante las grandes transformacio- 

nes con un adecuado marco normativo que 

la sostenga. Para llevar a cabo el desafío, si 

bien la autoridad plantea cambios que van 

en la dirección correcta en materia de me- 

jorar el proceso con concesiones marítimas 

y hallazgos arqueológicos, la solución ins- 

titucional de fondo es contar con un SEA 

(Servicio de Evaluación Ambiental) autóno- 

mo, técnico con un objetivo claro de soste- 

nibilidad y esté sometida al escrutinio pú- 

blico por ese cumplimiento. Este debate 

-que está siendo discutido en la reforma a la 

Ley19.300- plantea que el SEA tenga facul- 

tades para evaluar y proponer caminos a ni- 

vel ambiental, económico y social y que en- 

tregue una licencia para operar con una 

propuesta que permita articular el bien su- 

perior por sobre vetos sectoriales. Por mu- 

cho que exista un comité revisor de otro de- 

partamento, sino se prioriza la gobernanza 

autónoma con un objetivo claro de sosteni- 

bilidad, el problema subyacente continúa en 

una dinámica de fragmentación y atomiza- 

ción ambiental sin un claro vínculo a prio- 

rizar el camino de bien común. 

Como decía Luther King Jr., estamos efec- 

tivamente en una red en donde lo que afec- 

ta a algunos afecta a todos. En un momento 

clave para promover la inversión, al mo- 

mento de promover las transformaciones 

que mejoran la calidad de vida de las perso- 

nas, más allá de caer en una era del veto alos 

actores que mejor pueden canalizar una so- 

lución confiable, necesitamos fortalecer una 

institucionalidad autónoma evaluadora que 

efectivamente priorice y articule el mejor ca- 

mino para la construcción del bien común. 
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